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INTRODUCCIÓN  
Transformando Roles, Construyendo Paz es 
una iniciativa que busca aportar de manera 
concreta a la construcción de paz urbana 
mediante el fortalecimiento de capacidades 
para la mediación de conflictos comunitarios 
y la creación de herramientas pedagógicas 
orientadas a transformar estereotipos y normas 
sociales de género en cinco territorios del 
oriente de Cali. Este esfuerzo surge de la alianza 
entre la Fundación Alvaralice y la GIZ, quienes 
han unido capacidades para responder a los 
desafíos que plantea la violencia en contextos 
urbanos con altos índices de exclusión. 

Con este propósito, se plantea el diseño de una 
guía pedagógica dirigida a lideresas y líderes 
sociales que cumplen el rol de Mediadores y 
Mediadoras en sus comunidades. La guía está 
estructurada en cinco módulos: (i) respeto y 
valoración de la diversidad de género desde 
un enfoque de derechos humanos, étnico, 
antirracista e interseccional; (ii) narrativas 
y estereotipos de género que reproducen 
relaciones desiguales de poder y generan 
daños a mujeres y hombres; (iii) indicadores y 
signos de violencias de género que permiten la 
detección temprana de conflictos y violencias 
sustentadas en normas sociales; (iv) mediación 
de conflictos con perspectiva de género; y (v) 
rutas de atención frente a casos de violencia 
basada en género, incluyendo las competencias 
de los actores institucionales y de las redes de 
apoyo comunitario. 

El desarrollo de los módulos se fundamenta 
en los principios de la comunicación para 
el cambio social y de la educación popular, 
ejes que aseguran un proceso participativo, 
crítico y transformador. A su vez, la propuesta 
se apoya en cuatro componentes temáticos 
transversales: la perspectiva de género con 
enfoque de derechos humanos e interseccional; 
la diferenciación conceptual entre conflicto y 
violencia; y el fortalecimiento de habilidades 
sociales clave como la asertividad y la empatía, 

esenciales para promover relaciones equitativas 
y prevenir la escalada de tensiones. 

La guía se implementará inicialmente con el 
grupo de Mediadoras y Mediadores de la 
estrategia Abriendo Caminos, cuyo propósito 
es contribuir a la reducción de la violencia juvenil 
y territorial en escenarios marginalizados. Este 
grupo está conformado, en su mayoría, por 
líderes con más de tres años de experiencia 
en sus comunidades, lo que garantiza un 
proceso de formación construido a partir de 
sus saberes previos y de su compromiso con la 
transformación social. En este sentido, la guía 
no solo representa una herramienta técnica, 
sino también un reconocimiento a su labor 
cotidiana, fortalecida ahora con la incorporación 
explícita de la perspectiva de género. De 
este modo, las Mediadoras y los Mediadores 
contarán con más recursos para identificar e 
intervenir tempranamente en conflictos de 
género, prevenir su escalada y acompañar 
procesos de resignificación de normas sociales 
que han validado la violencia, impulsando así 
comunidades más justas, seguras e inclusivas. 

“Con esta base metodológica y pedagógica, la 
guía se constituye en una herramienta viva que 
articula los saberes comunitarios con enfoques 
críticos y transformadores. No obstante, para 
garantizar su efectividad, es imprescindible 
partir de un análisis integral del género como 
categoría social y cultural que atraviesa la 
vida cotidiana, las relaciones de poder y las 
oportunidades de desarrollo. Por ello, el primer 
eje temático introduce el enfoque integral de 
género, en diálogo con los derechos humanos, 
la diversidad étnica y sexual, y las perspectivas 
antirracista e interseccional, que resultan 
claves para comprender la complejidad de los 
conflictos y las violencias en los territorios.” 
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GLOSARIO Y 
CONCEPTOS 

Enfoque integral de género

Educación Popular 

Derechos humanos con enfoque de 
género 

Violencia Basada en Género (VBG) 

Normas sociales de género 

Comunicación para el Cambio Social 
(CCS) Conflicto interpersonal 

Violencia 

Perspectiva que entiende el género como 
construcción social y cultural, vinculada a 
normas, roles, estereotipos y relaciones de 
poder. Reconoce la diversidad sexual y de 
género, así como la necesidad de incorporar 
un enfoque interseccional y antirracista para 
abordar múltiples formas de opresión que 
afectan a mujeres, diversidades sexuales y 
comunidades étnicas. 

Principios universales que garantizan la 
dignidad y la igualdad de todas las personas, 
reconociendo que las desigualdades de 
género, raza, etnia y orientación sexual 
requieren medidas específicas de protección y 
garantía. 

Cualquier acto de violencia ejercido contra una 
persona debido a su identidad o expresión de 
género. Incluye violencia física, psicológica, 
sexual, económica y simbólica, y se vincula con 
estereotipos, prejuicios y normas patriarcales. 

Enfoque pedagógico inspirado en Freire (1970) 
que promueve el aprendizaje participativo, la 
reflexión crítica y la construcción colectiva de 
soluciones a problemáticas sociales. Se centra en el 
empoderamiento comunitario y la transformación 
de la realidad desde los saberes locales.  

Reglas compartidas que orientan los 
comportamientos considerados aceptables 
dentro de una comunidad. Pueden perpetuar 
inequidades y violencias, como la creencia en 
la superioridad masculina, la justificación del 
silencio a las mujeres o la idealización del amor 
romántico entendido como sacrificio.

Proceso participativo y dialógico de 
comunicación que se basa en la cultura, el 
diálogo crítico y la participación comunitaria 
para transformar percepciones, actitudes, 
comportamientos y normas sociales. Se apoya  
como el arte, el deporte y las expresiones 
culturales locales para prevenir violencias y 
promover la equidad.  

Situación de tensión o desacuerdo que surge 
en las interacciones sociales cotidianas (pareja, 
familia, escuela, comunidad o trabajo). No 
siempre implica violencia, pero puede escalar 
cuando intervienen normas sociales rígidas 
de género o narrativas que naturalizan la 
desigualdad. 

Uso intencional de la fuerza física, psicológica, 
sexual o simbólica que genera daño, sufrimiento 
o exclusión (OMS, 2002). Se clasifica según: 

Forma: física, psicológica, sexual, económica, 
simbólica. 

Destinatario/a: hacia mujeres, niñas, grupos 
étnicos, diversidades sexuales.

Causas: desigualdad estructural, prejuicios, 
discriminación. 

Justificación moral: normas o creencias que la 
legitiman (ej. superioridad masculina). 
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ENFOQUES 
CONCEPTUALES

Habilidades sociales 

Enfoque integral de género, 
derechos humanos, diversidad 
étnica, sexual, antirracista e 
interseccional 

Mediación comunitaria  

Mediador - Mediadora de la 
estrategia Abriendo Caminos 

Conjunto de comportamientos aprendidos 
que facilitan relaciones positivas y resolución 
de conflictos. Destacan: 

Asertividad: capacidad de expresar derechos, 
emociones y opiniones propias sin vulnerar los 
de los demás. 

Empatía: habilidad de reconocer, comprender 
y valorar los sentimientos y perspectivas del 
otro, actuando en consecuencia. El género se entiende como una construcción 

social que regula comportamientos, actitudes 
y funciones atribuidas culturalmente a mujeres, 
hombres y personas con identidades diversas 
(Organización Mundial de la Salud [OMS], 2002). 
Estas normas varían según el contexto y son 
susceptibles de transformarse. En este sentido, 
el género no constituye una característica fija, 
sino un entramado dinámico de expectativas 
que se aprende y reproduce en los procesos 
de socialización, en las pautas de crianza y 
en los espacios educativos y sociales donde 
interactúan las personas. 

La OMS (2002) precisa que el género se refiere 
a “los roles, las características y oportunidades 
definidos por la sociedad que se consideran 
apropiados para los hombres, las mujeres, los 
niños, las niñas y las personas con identidades 
no binarias”. Estas definiciones, al transmitirse 
de generación en generación, tienden a 
cristalizar en estereotipos de género, es decir, 
expectativas rígidas acerca de lo que mujeres 
y hombres “deben ser” (ONU Mujeres, 2018). 

Estos estereotipos, junto con los prejuicios 
de género (creencias personales sesgadas) 
perpetúan desigualdades en la distribución 
de responsabilidades, en el acceso a 
oportunidades y en el reconocimiento social. 
De ahí que visibilizar, cuestionar y transformar 
estereotipos y prejuicios resulte esencial para 
promover relaciones equitativas, fomentar 
la corresponsabilidad y prevenir violencias 
(Connell, 2002). 

Es un método alternativo para resolver conflictos 
de manera pacífica a través de un tercero 
(Mediador o Mediadora) que facilita el diálogo 
para aclarar una situación y acordar una solución.  

Lideresa o líder natural que habita en el barrio 
donde ocurre el conflicto. Goza de la confianza 
de la comunidad, se caracteriza por alto sentido 
de la ética, manejo discreto de la información, 
por sus habilidades sociales y tiene cercanía 
con las personas involucradas en determinados 
conflictos, lo que le permite iniciar con 
acciones de interrupción de violencia (sin que 
se lo soliciten las personas involucradas en el 
conflicto) a fin de evitar el escalamiento a la 
violencia. Posteriormente, brinda sus servicios 
de mediación a las personas involucradas en el 
hecho interrumpido.  

ONU Organización de las Naciones Unidas 

Organización Mundial de la Salud  

Violencia Basada en  Género 

Comisión Interamericana de Mujeres 

OMS

VGB

CIM

ACRÓNIMO /SIGLA SIGNIFICADO
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Al respecto se reconocen concepciones 
de feminidad y masculinidad hegemónica 
sustentadas en las culturas del patriarcado 
y el machismo y así mismo, se vienen 
promoviendo formas alternativas de feminidad 
y masculinidad, en pro de una cultura de 
inclusión y equidad en las relaciones de género 
y de poder, en general.  

Los prejuicios de género se refieren a actitudes 
o juicios de valor anticipados hacia las personas 
en función de su género. De acuerdo con Fiske 
(1998) éstos pueden ser positivos o negativos 
y se manifiestan en actitudes de rechazo, 
exclusión o trato desigual hacia quienes no se 
ajustan a las normas de género socialmente 
establecidas. Los prejuicios, están en el plano 
de lo emocional, y aunque se fundamentan 
en normas sociales, se refiere a actitudes 
individuales.  

Glick y Fiske (1996) muestra como el prejuicio 
hacia las mujeres es ambivalente señalando 
que el prejuicio de una misma persona hacia 
las mujeres puede expresarse tanto de manera 
hostil (por ejemplo, cuando se las considera 
incapaces para actividades de liderazgo 
político) como de manera benevolente (cuando 
se las idealiza y reduce a tiernas y cuidadoras). 
A esta actitud le llamaron sexismo ambivalente, 
que, en ambos casos, conduce a relaciones 
desiguales de poder. 

Dado que las instituciones están conformadas 
por personas, los prejuicios de género de sus 
funcionarios, afectan, a determinados grupos 
sociales -especialmente mujeres y población 
diversa- el acceso a la educación, el empleo, 
la justicia y la salud, generando discriminación 
estructural (Rudman y Glick, 2008). Un claro 
ejemplo de ello, es cuando en una institución 
de salud atienden con amabilidad a una 
persona de tez blanca que, a una persona 
de tez morena, pese que uno de los valores 
agregados de la institución sea el servicio al 
cliente.  

De acuerdo con ONU Mujeres (2015), los 
prejuicios de género son un gran determinante 
de la desigualdad, ya que moldean las creencias 
sobre el valor, las capacidades y el papel 
social de las mujeres, hombres y personas con 
identidades diversas.  

En síntesis, los prejuicios de género se 
diferencian de los estereotipos en que 
implican una evaluación emocional o moral 
de las personas, derivada de las creencias 
estereotipadas sobre los géneros, y se expresan 
en comportamientos discriminatorios o en la 
exclusión simbólica y social. 

Estereotipos y prejuicios de género  

Los estereotipos de género son creencias 
socialmente compartidas sobre los atributos, 
características, roles y comportamientos 
que se consideran apropiados para mujeres 
y hombres (ONU Mujeres, 2018). Estos 
estereotipos funcionan como esquemas 
cognitivos y/o normas sociales que simplifican 
la realidad social y limitan las posibilidades de 
las personas al asociar el valor y la conducta con 
el sexo asignado al nacer (Bem,1981). En este 
sentido, los estereotipos de género afectan la 
percepción de las personas.  

Un grupo social, construye estereotipos de 
género a través de la educación, la religión, 
los medios de comunicación y las instituciones 
políticas, consolidando jerarquías simbólicas 
que subordinan lo femenino a lo masculino, 
derivando en una serie de riesgos para cada 
sexo. Por ejemplo, los estereotipos que asocian 
a las mujeres con la emotividad, la pasividad y 
el cuidado; y a los hombres con la racionalidad, 
la fuerza y el liderazgo.  

Los estereotipos de género, no solo subordinan 
lo femenino a lo masculino sino ponen en 
riesgo de violencia de pareja, brechas salariales 
a las mujeres mientras que a los hombres les 
pone en riesgo de reclutamiento al crimen 
organizado, al conflicto armado y a la guerra. 
Butler (1990) agrega, que los estereotipos 
de género además regulan las identidades y 
la orientación sexual, al imponer una matriz 
cultural binaria y heteronormativa. 

Los estereotipos de género, al constituirse en 
normas sociales, reproducen y perpetúan de 
manera cíclica desigualdad, discriminación y 
violencia simbólica que afecta especialmente 
a mujeres y población diversa. 
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 Feminidad y masculinidad

Patriarcado y machismo Se concibe como “feminidad hegemónica” 
al conjunto de normas, valores y prácticas 
culturalmente aceptadas que definen lo 
“apropiado” de ser mujer dentro del sistema 
patriarcal. Este define el valor y honor de una 
mujer en función de la sumisión, la docilidad 
y la subordinación frente a los hombres, la 
maternidad como destino y un deseable de 
belleza física estandarizada (Schippers, 2007). 
Este modelo además invisibiliza otras formas 
de ser mujer y naturaliza la desigualdad y la 
violencia de género. 

Al contrario, los movimientos que buscan 
promover las “feminidades alternativas” 
proponen formas de vivir y expresar el 
ser mujer que cuestionan la feminidad 
hegemónica. Incluyen identidades y prácticas 
que rompen con la subordinación al poder 
masculino, rechazan estereotipos de belleza 
y maternidad obligatoria, reconocer el poder 
de la mujer de decidir sobre su cuerpo; buscan 
construir relaciones basadas en la autonomía, 
la equidad, la diversidad sexual y de género 
Fraser, N. (2009).    Representan una resistencia 
cultural que amplía las posibilidades de las 
mujeres y promueve la igualdad, la priorización 
de proyectos propios, estimula su participación 
en espacios de liderazgo y espacios formales 
de decisión bien sea en las esferas comunitarias 
o públicas, insta a las mujeres a reivindicar 
feminidades disidentes (lésbicas, queer, 
afrodescendientes, indígenas), y además 
reconocer su participación en la ciencia y la 
tecnología. A partir de estos movimientos se 
ha mostrado que existen múltiples maneras 
de ser mujer, no subordinadas al patriarcado 
(Hooks, 2000). 

Por su parte “la masculinidad se asume como 
un concepto relacional ya que existe sólo en 
contraste con la feminidad” (Connell, 1995). Es 
un conjunto de significados, comportamientos 
y expectativas, que se construyen a través de 
las relaciones interpersonales y que cambian 
a través de la historia, la política y varía entre 
países y culturas. Desde posturas hegemónicas   
e históricamente sostenidas en el tiempo, el 
patriarcado y el machismo han definido las 
normas sociales, estereotipos y expectativas 

El patriarcado y el machismo, como culturas 
sociales, reconocen la existencia de solo dos 
géneros: varón y mujer (Walby, 1990; Segato, 
2016). Desde estas culturas, se espera que 
cada uno de ellos (varón y mujer) respondan a 
una serie de normas y mandatos en cuanto a lo 
que sería el modo “adecuado” de ser, pensar, 
sentir, hacer y relacionarse. Incluso se espera 
que ambos géneros coincidan con ciertas 
corporalidades. De las mujeres se espera que 
sean “lindas”, que cumplan ciertos estándares 
de belleza, que además sean dependientes, 
tiernas, emocionales y cuidadoras. De los 
hombres o “varones” se espera que sean 
fuertes, líderes, dominantes y proveedores, 
entre otros.   

En el patriarcado y en el machismo, los varones 
se sentirán seguros de su hombría en la medida 
en que eviten ser y hacer cualquier cosa que 
sea catalogada como “de mujeres”, “de 
niñas” y “de homosexuales”, ya sea realizar 
una tarea doméstica, expresar miedo, o utilizar 
determinada vestimenta, entre otros (Kimmel, 
1996; Bourdieu, 1998).  

Aunque el patriarcado y el machismo 
promuevan que “ser hombre”, está asociado 
a actitudes y comportamientos impositivos, 
agresivos con tendencia hacia la violencia, 
hay que señalar que éstos no tienen origen 
genético, sino que han sido aprendidos a 
través de la cultura (Connell, Messerschmidt, 
2005; Segato, 2003).

Entre los mandatos de la “masculinidad 
hegemónica” (Connell, 2000; Kaufman,1994), 
es decir, de la masculinidad promovida por el 
patriarcado y el machismo, se encuentran los 
siguientes: 

“cómo se debe comportar un hombre”.  

11



Ser proveedor  

Ser fuerte física y emocionalmente  

Ser valiente y tener coraje  

Ser impositivo y afrontar agresivamente 
los conflictos  

Ser heterosexual  

Ser potente sexualmente  

Ser promiscuo e infiel 

Ser líder y/o imponente 

Ser independiente -autosuficiente-  

Cabe señalar que la vivencia de las normas 
sociales, estereotipos y prejuicios de género 
promovidos por el patriarcado y el machismo, 
varían de un grupo cultural a otro y también 
varían con el tiempo. Estos, asociados a 
creencias religiosas o filiaciones políticas de 
los gobiernos se agudizan o flexibilizan.  

Contrario a lo que promueven el patriarcado 
y el machismo, varios movimientos y 
colectivos buscan promover una nueva 
cultura de la masculinidad. A esta, se le 
denomina “masculinidades alternativas”. Las 
masculinidades alternativas hacen referencia 
a las formas de ser y vivir la masculinidad 
aceptando la naturaleza humana como parte 
del ser hombre:  expresar positivamente 
emociones, reconocer su vulnerabilidad, 
compartir los cuidados domésticos, de crianza 
y otros, establecer relaciones de equidad con 
las mujeres, niñas y niños, especialmente, 
evitar y superar comportamientos de riesgo y 
violencia, de tal manera que puedan tener un 
desarrollo integral.  

En síntesis, la masculinidad alternativa es 
una forma de vida libre de la dominación 
y violencia. De acuerdo con Flecha y 
colaboradores (2013) y con De Keijzer, (2010), 
la masculinidad alternativa busca promover 
relaciones de género más equitativas, inclusivas 
y respetuosas, que se caractericen por:  

Sentido de equidad y corresponsabilidad: 
compartir responsabilidades domésticas, de 
crianza y comunitarias. 

No violencia: cuestionar la agresión como 
forma de validar la hombría y promover la 
resolución pacífica de conflictos. Promover 
su salud física y mental, reduciendo riesgos 
asociados a conductas violentas, consumo 
abusivo de alcohol y falta de autocuidado. 

Diversidad e inclusión: aceptar múltiples formas 
de ser hombre, reconociendo diferencias de 
clase, etnia, orientación sexual, identidad de 
género y cultura. 

Expresión emocional saludable: legitimar 
la ternura, el cuidado y la vulnerabilidad 
como prácticas masculinas. Liberarlos de 
los mandatos rígidos de fuerza, provisión, 
autosuficiencia y dominio. 

Transformación social: contribuir a la 
deconstrucción del patriarcado y generar 
sociedades más justas. Ampliar sus horizontes 
de identidad, afectividad y participación social.

De otra parte, múltiples autoras y autores han 
señalado la estrecha relación entre género y 
diversidad sexual. La diversidad sexual reconoce 
múltiples formas de vivir la orientación, 
la identidad y la expresión de género 
(Rodríguez, 2009). Esta perspectiva supera 
las nociones binarias de heterosexualidad y 
homosexualidad, para incluir experiencias de 
personas cisgénero, transgénero, no binarias 
o de género fluido, quienes deben gozar 
de reconocimiento y valoración en igualdad 
de condiciones. De este modo, abordar 
la diversidad implica garantizar un trato 
incluyente y equitativo, promover el uso de un 
lenguaje inclusivo y fomentar la participación 
activa de todas las identidades, en coherencia 
con el respeto a la diferencia como principio 
democrático (ONU, 2011). 

Ahora bien, este marco de referencia debe 
entenderse en un contexto en el que persisten 
altas tasas de violencias basadas en género. 
Estas incluyen acciones que generan daño 
físico, psicológico, sexual, económico o 
simbólico a una persona por razón de su género

Diversidad sexual 
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y que encuentran su origen en normas sociales 
nocivas y en la desigualdad estructural de 
poder (ONU Mujeres, 2015). En consecuencia, 
los procesos de capacitación dirigidos a 
Mediadoras y Mediadores deben propiciar 
la comprensión de la violencia de género 
como resultado de sistemas de creencias y 
prácticas culturalmente aceptadas, así como 
el reconocimiento de los recursos personales, 
sociales e institucionales necesarios para 
prevenir, atender y transformar dichas violencias 
(Lagarde, 1996). 

Este enfoque integral articula además 
la perspectiva de derechos humanos, la 
interseccionalidad, el reconocimiento étnico 
y la lucha contra el racismo. En términos de 
derechos humanos, se subraya la dignidad, la 
equidad y la no discriminación como principios 
fundamentales. Bajo esta mirada, el Estado y 
la sociedad tienen la obligación de garantizar 
la protección, la participación y el acceso a la 
justicia de todas las personas, reconociendo 
especialmente a las mujeres en toda su 
diversidad como sujetas plenas de derechos 
(ONU Mujeres, 2015).

Desde una mirada antirracista, se denuncian 
y confrontan las dinámicas estructurales de 
exclusión que han afectado históricamente a 
poblaciones racializadas. El racismo, en su cruce 
con el sexismo, produce formas específicas 
de discriminación y violencia (Departamento 
Nacional de Planeación [DNP], 2023). De ahí 
que una guía orientada al empoderamiento de 
mujeres sobrevivientes de violencia de género 
deba incluir herramientas para fortalecer la 
autoestima, la autonomía y el reconocimiento 
de talentos, con el fin de superar prejuicios, 
estereotipos y normas sociales discriminatorias. 

Por  su parte, el enfoque étnico reconoce y protege 
la diversidad cultural y los derechos colectivos 
de pueblos indígenas, afrodescendientes, 
raizales, palenqueros y Rrom, visibilizando las 
desigualdades particulares que enfrentan las 

mujeres y diversidades de género de estas 
comunidades (Corte Constitucional, 2018). 
Dado que esta consultoría se implementará en 
comunidades de Cali con mayoría de población 
afrodescendiente proveniente del Pacífico sur 
colombiano, resulta indispensable incorporar 
el acervo cultural local y generar adaptaciones 
pedagógicas que favorezcan la autorreflexión 
y el análisis crítico de la realidad. 

Finalmente, desde una perspectiva 
interseccional, se reconoce que las múltiples 
variables -raza, clase, género, orientación sexual, 
discapacidad, edad, nacionalidad- interactúan 
entre sí y producen opresiones específicas. Este 
enfoque, planteado inicialmente por Crenshaw 
(1989), resulta fundamental para comprender 
que las violencias de género no afectan de 
manera homogénea, sino diferenciada, y que 
su transformación requiere del compromiso de 
múltiples actores sociales, comenzando por 
la disposición de cada persona a revisar sus 
propias actitudes y comportamientos. 

Comprender el género desde una perspectiva 
de derechos humanos, diversidad étnica y 
sexual, antirracista e interseccional permite 
evidenciar que las desigualdades no son 
aisladas, sino estructurales. Estas inequidades 
se materializan en la vida cotidiana a través de 
interacciones que pueden derivar en tensiones, 
disputas y desencuentros. En este punto 
resulta clave analizar el fenómeno del conflicto 
interpersonal y social, pues constituye la 
antesala de múltiples expresiones de violencia 
que afectan de manera diferenciada a mujeres 
y diversidades de género.

El análisis integral de género y diversidad 
muestra cómo las inequidades estructurales 
generan tensiones en la vida cotidiana. 
Estas tensiones, cuando no se gestionan 
adecuadamente, se expresan en conflictos 
interpersonales y comunitarios. Por ello, 
el siguiente concepto es el de conflicto y 
violencia, con el fin de diferenciar sus causas, 
dinámicas y manifestaciones.

Racismo 

Perspectiva interseccional 

Enfoque étnico
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El conflicto interpersonal ha sido definido 
históricamente como una disputa, tensión, 
choque o enfrentamiento entre dos o más 
personas debido a diferencias de intereses, 
posturas, gustos, objetivos o recursos 
(Simmel, 1955; Deutsch, 1973; Thomas, 
1992). Generalmente surge en contextos de 
convivencia donde existe interdependencia 
entre los actores, y puede expresarse de 
manera abierta (a través de discusiones o 
confrontaciones directas) o permanecer 
latente, cuando la tensión es sentida pero no 
se manifiesta explícitamente. 

Hetland et al. (2024) subrayan que el conflicto 
interpersonal suele percibirse como una 
amenaza a valores, necesidades o identidades, 
convirtiéndose en un evento afectivo con 
relevancia psicológica. En este sentido, el 
conflicto no debe ser entendido únicamente 
como algo negativo, sino como una 
oportunidad para repensar relaciones, revisar 
expectativas y transformar dinámicas sociales. 

De acuerdo con la Organización Mundial de 
la Salud (2002), la violencia se refiere al uso 
intencional de la fuerza o del poder, ya sea de 
hecho o como amenaza, contra uno mismo, 
otra persona, un grupo o comunidad, con 
consecuencias que incluyen lesiones, muerte, 
daños psicológicos, trastornos del desarrollo o 
privaciones. 

En el caso colombiano, Franco (2003) identifica

tres características fundamentales de la 
violencia: 

1.	 Generalización, al estar presente en la 
mayoría de contextos sociales. 

2.	 Complejidad, al involucrar múltiples 
actores, causas y manifestaciones. 

3.	 Degradación ética creciente, reflejada en la 
incoherencia entre los valores proclamados 
y las prácticas violentas utilizadas.

Cuando el conflicto se gestiona de manera constructiva, puede abrir caminos hacia la 
transformación social. Sin embargo, cuando se prolonga en el tiempo y se sustenta en 
relaciones de poder asimétricas, tiende a consolidarse en hechos de violencia. Estas 
violencias no surgen en el vacío: se encuentran legitimadas por normas sociales, estereotipos 
y narrativas de género que naturalizan la desigualdad. De ahí que el siguiente apartado 
aborde el papel de las normas sociales y culturales en la perpetuación de la violencia basada 
en género.” 

Particularmente, el conflicto de género 
presenta características específicas. Según 
O’Neil (2015), ocurre cuando los roles rígidos, 
sexistas o restrictivos generan restricciones 
personales, devaluaciones o violencias hacia 
una misma persona o hacia otras. En este tipo 
de situaciones, quienes detentan el poder 
en espacios familiares, escolares, laborales 
o comunitarios tienden a limitar la libertad 
de expresión e identidad de quienes no se 
ajustan a sus expectativas.

Cuando los conflictos se originan en normas 
de género, suelen emerger porque una 
de las partes reclama su derecho a sentir, 
pensar y actuar de manera distinta a lo 
esperado culturalmente. Al prolongarse en 
el tiempo, o cuando se ejercen restricciones 
sistemáticas a las libertades individuales, 
estos conflictos pueden derivar en violencias 
basadas en género, con impactos directos en 
la dignidad, la autonomía y la integridad de 
las personas.

Conflicto interpersonal 

Violencia

Conflicto de género 
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Históricamente, las principales víctimas de 
VBG han sido mujeres, niñas y niños, seguidos 
de personas con orientaciones no binarias. 
La Convención Interamericana para Prevenir, 
Sancionar y Erradicar la Violencia contra la 
Mujer define la violencia contra la mujer como 
“cualquier acción o conducta, basada en su 
género, que cause muerte, daño o sufrimiento 
físico, sexual o psicológico […] tanto en el 
ámbito público como en el privado” (OEA, 
1994). Esta incluye agresiones físicas, 
sexuales y psicológicas en el entorno familiar, 
comunitario, escolar o laboral, tales como 
abuso, tortura, trata, prostitución forzada, 
secuestro y acoso.

Entre las expresiones de la violencia de género 
se encuentran: 

•	 Maltrato verbal, físico, sexual y económico, 
diversas formas de exclusión, coacción, 
intimidación y privación de la libertad.

Todas estas prácticas se justifican en roles 
y estereotipos de género, que niegan la 
equidad y rechazan la diversidad de género 
y sexualidad. Cada forma presenta señales 
de alerta específicas, como se muestra en la 
Gráfica 1.

Muchas de las situaciones conflictivas que 
derivan en violencias basadas en género 
(VBG) encuentran su justificación en normas 
sociales culturales y simbólicas. Estas normas 
y estereotipos varían según el contexto 
cultural, el lugar de residencia y los grupos de 
referencia (incluidas las familias), configurando 
expectativas sobre el desarrollo personal y las 
metas posibles para cada individuo. 

En comunidades con normas de género 
flexibles se observa una mayor equidad, 
inclusión y bienestar colectivo. Por el contrario, 
entre más rígidas e inflexibles sean las normas, 
mayor será la probabilidad de vulneración de 
derechos y de la reproducción de prácticas 
violentas (ONU Mujeres, 2015). 

En coherencia, UNICEF (2017) define la 
violencia de género como cualquier acto que 
busque dañar a una persona por su género, 
resultado de normas perjudiciales, abusos 
de poder y desigualdades estructurales. Esta 
violencia convierte la vivencia de los derechos 
en privilegio masculino y en privación 
para mujeres, niñas, niños y personas con 
identidades y orientaciones sexuales diversas. 

“La comprensión del conflicto y de las distintas formas de violencia permite reconocer que su legitimación 
social está mediada por creencias, valores y normas. De este modo, el siguiente eje analiza cómo las 
normas sociales y los estereotipos de género legitiman y perpetúan las violencias basadas en género.” 

Tabla  No. 1 - Clasificaciones de la violencia según las formas en que se manifiesta

Violencias Basadas en Género - (VBG) 

Criterio de clasificación Definición detallada Referencia APA
Según la forma Incluye las distintas manifestaciones: violencia 

física, psicológica o emocional, sexual, económica/
patrimonial.

Galtung, 1969; OMS, 2002

Según hacia quién va dirigida Autoinfligida, interpersonal o colectiva. Krug et al., 2002; OMS, 2002

Según las causas Situacional, estructural, cultural y simbólica. Se 
destacan las violencias cultural y simbólica por 
su efecto multiplicador sobre mujeres y minorías 
étnicas.

Galtung, 1969; Heise, 1998; 
Bourdieu, 1998

Según la justificación moral Violencia legítima, ilegítima y normalizada. Incluye 
prácticas naturalizadas como el castigo físico infantil 
o la censura de la sexualidad femenina.

Bourdieu, 1998; Hearn, 2012; 
WHO, 2014

Según entre quiénes ocurre Violencia de pareja, intrafamiliar, comunitaria, 
laboral, institucional y entre pares.

Straus, 1979; Bronfenbrenner, 
1979; UNICEF, 2017
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PODER Y 
CONTROL

chantajearle para que actue en contra de su 

seres queridos. Obligandole a tener actos sexuales, 
cometer  delitos, retirar de denuncias  

causarle miedo a travØs de gestos descalificantes y 

MALTRATO EMOCIONAL:
trato despectivo, que minimiza, descalifica. Hacerle 

sentir incapaz de razonar o  tomar decisiones 
adecuadas . Hacerle sentir culpable del maltrato 

Minimizar quejas, reclamos evitando asumir la 
responsablidad de quien agresde

controlar sus encuentros sociales, evitarle verse 
con familia y amistades. Utilizar celos para excluirle 
de actividades sociales o de encuentros con otras 

Culpabilizar por el mal comportamiento de NNA. 
Manipular a NNA para controlar decisiones de la 
pareja. Amenazar o gestionar el retiro de la Patria 

Potestad de hijas e hijos.

Impedirle trabajar, manipularla con dinero, negarle 

sus recursos, controlarle sus gastos, impedirle 

concensuados y a temprana edad.  

PRIVILEGIO MASCULINO: 
relegar decisiones importantes solo a hombres;  

mujer o NNA. Distribuir responsablidades y 

femeninos y masculinos. 

Fuente: Gráfico adoptado de Zúñiga N. Notas de Taller de VGB dirigido a interuptores Cali - 2020

Imagen No. 1 - Normas y prácticas de Violencia Basadas en Género 

Aunque las normas y narrativas varían cultural 
y religiosamente, los paradigmas que más han 
perpetuado históricamente la violencia son el 
machismo y el patriarcado. 

Una norma social puede definirse como 
“una característica estructural de interacción 
que se manifiesta en formas regulares de 
conducta y sanciones” (Bicchieri, 2006). Dichas 
normas, explícitas o implícitas, regulan valores, 
percepciones y actitudes, estableciendo 
comportamientos aceptables o rechazados. Su 
cumplimiento se asegura mediante mecanismos 
de sanción (premios, castigos, aprobación o 
rechazo). 

De este modo, los comportamientos violentos 
de género no son meras acciones individuales, 
sino productos de estructuras culturales que 
normalizan la exclusión, la coacción y la agresión 
como formas válidas de preservar un orden 
social, expresar emociones, cumplir con leyes 
divinas o justificar la resolución de conflictos.

Estas normas se transmiten 
intergeneracionalmente a través de las 
pautas de crianza, la cultura y los medios de 
comunicación (Heise, 1998). Estos son algunos 
ejemplos de normas sociales de género que 
validan la violencia hacia la mujer:

1.	 Superioridad masculina (orden patriarcal): 

•	 “Los hombres son más inteligentes que las 
mujeres”. 

•	 “La jefatura del hogar corresponde a los 
hombres”. 

•	 “Las mujeres nacieron para ser madres y 
cuidar del hogar”. 

2.	 Los hombres como complemento de la 
mujer: 

•	 “La realización de la mujer solo se logra en 
pareja y maternidad”. 
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Imagen No. 2 - Factores de riesgo y mitigación de violencias basadas en género  

Fuente: Sayara Internacional.  

Estas normas se transmiten 
intergeneracionalmente a través de las 
pautas de crianza, la cultura y los medios de 
comunicación (Heise, 1998). Estos son algunos 
ejemplos de normas sociales de género que 
validan la violencia hacia la mujer:

1.	 Superioridad masculina (orden patriarcal): 

•	 “Los hombres son más inteligentes que las 
mujeres”. 

•	 “La jefatura del hogar corresponde a los 
hombres”. 

•	 “Las mujeres nacieron para ser madres y 
cuidar del hogar”. 

2.	 Los hombres como complemento de la 
mujer: 

•	 “La realización de la mujer solo se logra en 
pareja y maternidad”. 

•	 “Una mujer sola no puede criar bien a sus 
hijos”. 

•	 “Sin un hombre, un hogar está incompleto”.

3.	 El silencio y el recato preservan la vida:

•	 “Para evitar problemas con el esposo, es 
mejor guardar silencio”. 

•	 “Si una mujer es violada, es porque se lo 
insinuó al hombre”. 

•	 “Una buena mujer no denuncia a su esposo”.

4. El amor romántico como justificación de 
violencia: 

•	 “Por amor, una mujer soporta lo que sea”. 

Estas normas se transmiten 
intergeneracionalmente a través de las 
pautas de crianza, la cultura y los medios de 
comunicación (Heise, 1998). Estos son algunos 
ejemplos de normas sociales de género que 
validan la violencia hacia la mujer:

1.	 Superioridad masculina (orden patriarcal): 

•	 “Los hombres son más inteligentes que las 
mujeres”. 

•	 “La jefatura del hogar corresponde a los 
hombres”. 

•	 “Las mujeres nacieron para ser madres y 
cuidar del hogar”. 

2.	 Los hombres como complemento de la 
mujer: 

•	 “La realización de la mujer solo se logra en 
pareja y maternidad”. 

•	 “Una mujer sola no puede mantener a sus 
hijos”. 

•	 “Sin un hombre, un hogar está incompleto”

3.	 El silencio y el recato preservan la vida:

•	 “Para evitar problemas con el esposo, es 
mejor guardar silencio”. 

•	 “Si una mujer es violada, es porque se lo 
insinuó al hombre”. 

•	 “Una buena mujer no denuncia a su esposo”.

4. El amor romántico como justificación de 
violencia: 

•	 “Por amor, una mujer soporta lo que sea”. 

•	 “Un hombre cela y maltrata porque quiere a 
su pareja”. 

•	 “Un hombre agresivo puede cambiar por 
amor”.

Según el modelo ecológico feminista (Heise, 
1998), las normas sociales que perpetúan la 
violencia de género y la violencia en general, se 
instituyen en cinco ámbitos de interacción:

1.	 Individual: historia de vida, creencias, 
comportamientos. 

2.	 Familiar: pautas de crianza, relaciones de 
pareja y dinámicas de poder. 

3.	 Comunitario: relaciones entre vecinos, 
grupos de pares o grupos armados. 

4.	 Institucional/societal: normas legales, 
políticas públicas, religiones. 

5.	 Global: dinámicas económicas, geopolíticas 
y religiosas internacionales.

Las normas sociales que validan la superioridad 
masculina, el silencio de las mujeres o el amor 
romántico como justificación de la violencia, 
constituyen un marco cultural que limita la 
autonomía y la dignidad humana. Reconocerlas 
es el primer paso para transformarlas. Por 

reflexión sobre las normas y prácticas de género 
debe complementarse con el fortalecimiento de 
competencias individuales y colectivas -como la 
comunicación asertiva, la empatía y la mediación-
que permitan construir relaciones más equitativas 
y prevenir nuevas formas de violencia. 

GLOBAL

SOCIEDAD

COMUNIDAD

RELACIÓN FAMILIAR

INDIVIDUAL

•� Ideologías globales
•� Militarización 
•� Fundamentalismo reliogioso
•� Globalización (económica y cultural)

•� Énfasis en la pureza de las mujers y el honor 
familiar

•� Aceptación violencia física a las esposas
•� El derecho de los hombres a disciplinar y controlar 

el comportamiento de las mujeres
•� Creencias compartidas que se debe culpar a las 

mujeres y las niñas por sus experiencias de 
violencia

•� Ideas rigidas sobre masculinidad y femilidad
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Al visibilizar las normas sociales que naturalizan 
la violencia, se hace evidente la necesidad 
de transformarlas a través de procesos 
educativos y participativos. En este sentido, el 
siguiente módulo presenta la comunicación 
para el cambio social y la educación popular, 
integrando el desarrollo de habilidades sociales 
para fortalecer la mediación y la prevención de 
violencias. 

La propuesta metodológica de esta guía se 
fundamenta en dos enfoques: la Comunicación 
para el Cambio Social y la Educación Popular, 
que otorgan un rol protagónico a las Mediadoras 
y Mediadores de la estrategia de prevención e 
interrupción de violencia Abriendo Caminos 
implementada por la Fundación Alvaralice. 

La Comunicación para el Cambio Social (CCS) 
sostiene que las estrategias comunicativas más 
efectivas son aquellas que se enraízan en la 
cultura local, recuperan lenguajes comunitarios 
y emplean expresiones artísticas, deportivas y 
tecnológicas propias. Estas permiten impactar 
positivamente percepciones, actitudes y 
comportamientos (UNICEF, 2018; Barranquero, 
2009; Rogers, 2003). 

Desde esta perspectiva, la cultura no es solo un 
medio, sino el engranaje central que conecta 
la comunicación con la transformación social. 
El proceso se concibe como diálogo y debate 
permanente, sustentado en la tolerancia, la 
equidad, la justicia social y la participación 
activa. La comunicación alternativa, por ejemplo, 
recurre a expresiones culturales que, al ponerse 
en escena e interactuar con la comunidad, 
generan reflexión crítica y movilización hacia 
cambios normativos y sociales. 

En el marco de Transformando Roles, 
Construyendo Paz, la CCS se orienta a 
transformar normas, estereotipos y narrativas 
que perpetúan inequidades y violencias 
de género. Busca influir en percepciones y 
comportamientos para promover: 

•	 Relaciones equitativas masculinidades no 
violentas. 

•	 Empoderamiento de mujeres y diversidades
•	 Mediación pacífica de conflictos.
•	 Rechazo de prácticas de sanción social 

violentas.

La CCS adquiere protagonismo en esta 
consultoría porque los kits pedagógicos serán 
aplicados en talleres comunitarios y encuentros 
lúdicos de calle, donde el arte, el deporte 
y la cultura se constituyen en estrategias de 
aprendizaje y transformación.

Por  su parte, la Educación Popular aporta 
principios de participación, diálogo, reflexión 
crítica y construcción colectiva (Freire, 1970; 
McLaren, 1989). En este sentido, las Mediadoras 
y los Mediadores de Abriendo Caminos no 
solo se fortalecen como actores de prevención 
y resolución de conflictos, sino que también se 
convierten en agentes de cambio con legitimidad 
comunitaria, capaces de promover procesos 
culturales de equidad y paz (Lederach, 1997; 
Jaramillo, 2010).

Así, la Comunicación para el Cambio Social y 
la Educación Popular no se limitan a transmitir 
mensajes, sino que buscan transformar las 
formas de relacionamiento. Para alcanzar este 
propósito, se requieren herramientas prácticas 
que fortalezcan competencias personales y 
colectivas. Entre ellas destacan las habilidades 
sociales, como el asertividad y la empatía, que 
constituyen la base para mediar conflictos de 
manera efectiva y construir vínculos respetuosos 
y equitativos.”

Las habilidades sociales son conductas 
aprendidas que permiten relacionarse con 
otras personas de manera adaptativa, gestionar 
emociones y responder positivamente a las 
demandas del entorno social (Goleman, 1998; 
Monjas & González, 1998). Estas incluyen: 

Comunicación para el cambio social y 
la educación popular 

Habilidades sociales: asertividad y 
empatía 

18



“El fortalecimiento de la asertividad y la empatía 
no solo contribuye al desarrollo personal, sino 
que constituye una herramienta esencial para 
la mediación de conflictos. Estas competencias 
sociales crean condiciones para resolver tensiones 
de manera pacífica, construyendo puentes de 
respeto y reconocimiento mutuo. Con estas bases, 
la propuesta pedagógica se orienta a estructurar 
procesos formativos que integren tanto la 
comunicación alternativa como el aprendizaje 
vivencial, con el fin de prevenir la violencia de 
género y consolidar comunidades más justas e 
inclusivas”. 

La Comunicación para el Cambio Social, al 
articularse con el desarrollo de habilidades 
sociales como la asertividad y la empatía, ofrece 
un marco integral para la mediación de conflictos 
con perspectiva de género. Las estrategias 
participativas, culturales y pedagógicas no solo 
transforman percepciones y normas sociales que 
legitiman la violencia, sino que también dotan 
a lideresas y líderes comunitarios de recursos 
prácticos para abordar tensiones cotidianas de 
manera no violenta. En este sentido, la asertividad 
posibilita la defensa de derechos sin reproducir 
conductas agresivas, mientras que la empatía 
facilita el reconocimiento del dolor y la dignidad 
del otro. Ambas competencias fortalecen la 
capacidad de mediación y abren espacios de 
diálogo equitativos, donde se cuestionan los 
estereotipos y prejuicios que sostienen las 
violencias basadas en género, contribuyendo así 
a la construcción de comunidades más seguras, 
justas e inclusivas.

•	 Autoconocimiento y autorregulación 
emocional.

•	 Comunicación clara y respetuosa 
(asertividad).

•	 Reconocimiento y valoración de emociones 
ajenas (empatía).

•	 Cooperación para la resolución de problemas 
y conflictos.

La asertividad implica expresar sentimientos, 
pensamientos y derechos propios sin negar 
los de las demás personas. Se manifiesta en 
la capacidad de dar y recibir elogios, expresar 
acuerdos y desacuerdos y responder de manera 
respetuosa en situaciones de tensión (Caballo, 
1983; Chaux et al., 2008; Monjas, 1996). 

Existen tres tipos de conducta frente a la 
interacción social:

1.	 Pasiva: negar o callar lo que se siente 
o piensa, al considerar que no se tiene 
derecho. 

2.	 Agresiva: gritar, humillar o despreciar a otros 
para imponer derechos propios. 

3.	 Asertiva: defender derechos respetando los 
de los demás.

La empatía se refiere a la capacidad de 
comprender y asumir la perspectiva emocional 
de la otra persona, actuando en coherencia 
para proteger tanto al otro como a sí mismo 
(Goleman, 2006). Su ausencia, en cambio, suele 
vincularse con comportamientos agresivos e 
intimidatorios (Connolly et al., 2000; Farrington, 
1993).

Las personas con baja empatía suelen haber 
experimentado contextos de vida en los que 
la agresión fue validada o la satisfacción de 
necesidades se resolvió bajo el principio del 
“todo vale”. Por eso, fortalecer la empatía 
es esencial para contrarrestar patrones de 
violencia aprendidos y favorecer formas de 
convivencia pacífica.

“En síntesis, la Comunicación para el Cambio Social, 
integrada con el fortalecimiento de habilidades sociales 
como la asertividad y la empatía, constituye un andamiaje 
sólido para la mediación de conflictos y la prevención de 
Violencias Basadas en Género. Este enfoque no se limita 
al nivel conceptual, sino, que se proyecta hacia la acción 
pedagógica comunitaria, donde los talleres, juegos y 
expresiones culturales se convierten en herramientas 
vivas de transformación social. Al poner en práctica estos 
principios en escenarios educativos y comunitarios, se 
posibilita no solo la resolución pacífica de los conflictos, 
sino también la construcción colectiva de una cultura 
de equidad y respeto. De esta manera, la teoría se 
traduce en procesos formativos aplicados que refuerzan 
el liderazgo comunitario y consolidan el propósito 
central de esta guía: acompañar a las comunidades en 
la resignificación de normas sociales y en la creación de 
relaciones más justas e inclusivas.” 
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